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Dejamos al Caudillo, queridos niños españoles, en 
posesión de todos los resortes del Mando en Ma- 
rruecos; inculcando su espiritu y fe ciega en la Vic- 
toria de la santa Causa de la Redención de España 
a aquellos valerosos militares que, juramentados en 
la gran concentración del “Llano Amarillo”, habían- 
se alzado en Melilla, Ceuta, Tetuán, Alcazarquivir 
y Larache al grito de “¡Viva España y viva Franco!”., 

A la alegría del fácil triunfo en las plazas de so- 
beranía española del Norte de Africa acompañaba, 
sin embargo, la honda inquietud de lo que estaría 
ocurriendo en la Península. Los síntomas que llega- 
ban hasta Franco no podían ser más desalentadores, 
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sobre todo una vez comprobada que fué la defec- 
ción de la Escuadra, que minaba por la base los pla- 
nes previstos al impedir trasladar rápidamente a las 
tierras nacionales las tropas de confianza, bien dota- 
das y bien organizadas, pero sobre todo magnífica- 
mente mandadas, que integraban el Ejército ma- 
rroquí. 

Por otra parte, las referencias que llegaban hasta 
Tetuán respecto de la suerte que corría el Movi- 
miento en las distintas regiones españolas, tampoco 
daban ocasión para alentar grandes optimismos. El 
fracaso en Barcelona y en Madrid quedó comprobado 
por Franco apenas había empezado a organizar sus 
planes. La mayor parte de la región andaluza y toda 
la extremeña eran igualmente afectas al marxismo. 
Los capitostes rojos de Madrid no habían reparado 
en medio ni forma para hacer abortar el Alzamien- 
to, y allí donde no llegaron a imponerse desde los 
primeros momentos por el terror, y en gracia a la 
vacilación de los elementos armados y a haberse se- 
guido el consejo, exigencia más bien, de Largo Ca- 
ballero, que impuso la distribución de todas las ar- 
mas existentes en los Parques al pueblo, se valían 
de la astucia, propalando noticias que presentaban 
el Movimiento iniciado en Marruecos total y defi- 
nitivamente fracasado. e 


Así pudo ocurrir que en Málaga, por ejemplo, 
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donde se tenía por seguró el triunfo de la Causa Na- 
cional por estar comprometida la guarnición desde 
su jefe primero, general Patxot, hasta el último de 
los oficiales de la guarnición, se impusiese taimada- 
mente el marxismo. Martínez Barrio se encargó por 
unas horas del Poder, para dar la impresión de que 
se pactaría con los elementos militares y se garanti- 
zarian las vidas y haciendas de todos los españoles. 
Apenas este miserable, gran masón, se hizo cargo del 
Gobierno—que no llegó a durar en sus manos más 
que el tiempo preciso para que desarrollase un bien 
meditado plan de traiciones y engaños—, buscó co- 
municación con los comandantes generales de las dis- 
tintas Capitanías o Regiones militares donde el Mo- 
vimiento aún parecía indeciso, y así habló con Ca- 
banellas, en Zaragoza; con Mola, en Pamplona; con 
Aranda, en Oviedo; con Dávila, en Burgos, y, en 
fin, con Patxot, en Málaga. A todos estos generales 
refería el mismo cuento: “La sedición estaba sofo- 
cada. Goded y Fanjul se habían rendido. Franco se 
había fugado. Queipo de Llano estudiaba un pacto 
de rendición...” Ni Queipo, ni Cabanellas, ni Mola, 
ni Dávila dieron oídas al sinuoso traidorzuelo, y lo 
mandaron telefónicamente a “freír espárragos” .: Pero 
el cuitado general Patxot prestó cándidamente crédito 
a Martínez Barrio, por hallarse, sín duda, incomu-. 
nicado con Tetuán y por haber comprobado la de- 
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fección casi total de 1. Marina d guerra, y ordenó 
a sus tropas, que ya estaban en las calles malague- 
ñas leyendo la ley marcial, que tornasen a los cuar- 
teles y allí esperasen sus Órdenes. No bien habían 
vuelto a los cuarteles los soldados, cuando una im- 
ponente chusma armada hasta los dientes, con varios 
guardias de Asalto y guardias civiles, igualmente en- 
gañados, a la cabeza, rodearon los edificios militares, 
apresaron a los jefes de los batallones y cercando 
asimismo la Capitanía General, pusieron mano sobre 
la persona del incauto Patxot, quien pagó, a las 
pocas horas, con su vida la absurda credulidad con 
que se había comportado, siendo fusilado y arras- 
trándose su cadáver por las calles de Málaga en unión 
de las personas de más viso y más caracterizadas como 
de derechas de la hermosa ciudad. : 

Algo por el estilo ocurrió en Almería, donde el 
jefe militar se asustó excesivamente de la cercanía 
de un barco de guerra rojo y se rindió sin atender 
a las órdenes conminatorias de Franco, que desde Te- 
tuán le decía: “Ese barco no les puede hacer a uste- 
des daño alguno, ni es posible que se acerque para 
un desembarco. Resista usted con los leales, que le 
envío Aviación de socorro y pronto llegarán unida- 
des de refuerzo.” Todo inútil; aquel hombre de poco 
espíritu rindió la plaza a la primera intimación, 
como se rindieron Cartagena y Murcia, dando lugar 
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en los tres sitios al desate de la barbarie roja, que 
subrayó su fácil triunfo con horribles matanzas y 
saqueos. 
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No afectaban en lo más mínimo el ánimo sereno 
del Caudillo tales nuevas adversas; antes al contra- 
rio, más parecian espolear su ánimo valeroso las di- 
ficultades que se acrecentaban, y así, sin descuidar ni 
por un momento la organización de las fuerzas que 
se habían de enviar en socorro de España, trabajaba 
activamente en el terreno de la política internacional 
para procurarse las colaboraciones necesarias, con las 
que había que sustituir la falta de medios propios. 
Al mismo tiempo atendía a mantener en alto, fer- 
vorosamente entusiasta, el espíritu nacional, expli- 
cando con su verbo inflamado, desde la emisora de 
radio de Tetuán, la finalidad del Movimiento y dan- 
“ do a todos la consigna inquebrantable de la fe ciega 
en el triunfo. 

Aquellas sus emisiones, aquellas sus arengas eran 
la expresión viva y elocuente del alto tono de su 
gran patriotismo. Era el alma y el corazón de Fran- 
co lo que se vertía en las ondas para dar ánimos a 
los vacilantes y mantener en potencia a los ya aden- 
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trados en la Cruzada salvadora. Pero, lejos de seguir 
el camino iniciado por la propaganda roja, Franco, 
en sus discursos, no recataba la verdad, y sin alardes 
retóricos ni eufemismos, con voz recia de soldado, 
decía a España y al mundo la razón que le asistía al 
obrar como obraba y la finalidad que perseguía con 
el Alzamiento. He aquí una de sus magníficas aren- 
gas patrióticas: 


“¡Españoles! : 

El Movimiento salvador se consolida y extiende a 
todas las regiones españolas. 

Como siempre, escaso número de ambiciosos cri- 
minales arrastran a clases y corporaciones a gravi- 
simas situaciones en las que la mayoría no tiene parte 
ni interés. Así vemos que creen defender de ataques 
a la República, y sirven a los antiguos gobernantes, 
que hacían de las supremas leyes estatales un instru- 
mento de sus apetitos y partidos. 

Este Movimiento es nacional y salvará a España 
del caos en que se pretendía hundirla. 

No es un Movimiento de defensa de determinadas 
instituciones; al contrario, mirará especialmente por 
el bienestar de las clases obreras y humildes, así como 
por el de nuestra sacrificada clase media. 

Hemos de hacer efectivo en España que en todos 
los hogares el fuego no se apague; hemos de llevar a 
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la familia la seguridad en el salario, y en la fábrica 
y en el taller han de reinar la satisfacción en el tra- 
bajo; los obreros y ciudadanos españoles vivirán en 
un régimen de fraternidad y armonía que habían 
fatalmente desaparecido. 

Mienten quienes nos presentan ante el pueblo 
como enemigos de las clases modestas, pues de ellas 
salimos los oficiales y soldados; mienten quienes os 
digan que nuestros pasos no son justos; la justicia y 
la austeridad han sido siempre la norma en los cuar- 
teles. - 

Os engañan los que os inculcan que va a retro- 
cederse en los avances sociales, pues la confianza y 
creación de riqueza nacional en una nación fuerte- 
mente organizada nos permitirán el mejorar nota- 
blemente las condiciones de la vida del obrero. 

De nuestro Movimiento salvador sólo deben te- 
mer los vividores de la política, los explotadores en 
los sindicatos del jornal del honrado obrero, los que 
lanzan a desastrosas aventuras a los asociados para 
abandonarlos en los momentos de peligro, y los que 
llevan una vida principesca y regalada a costa de los 
fondos nutridos con una parte de vuestros modestos 
jornales, y de los que jamás os rinden cuenta. 

Aún es tiempo para enmendar los yerros anterio- 
res: al que persista en la rebeldía contra el Movi- 
miento Nacional le espera un negro porvenir de in- 
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certidumbres y zozobras; los que rápida y volunta- 
riamente se entreguen a nuestras autoridades disfru- 
tarán, si no han cometido personalmente delitos, de 
una benevolencia grande. Para los que persistan en 
la hostilidad o pretendan rendirse a última hora no 
habrá perdón. 

Juramentados la mayoría del Ejército, Guardia 
civil y masas ciudadanas que nos siguen para hacer 
una España grande, no tiene ya posibilidades de éxi- 
to ninguna clase de resistencia; la acción que desarro- 
llaremos contra los que resistan estará en idéntica re- 
lación con la conducta que sigan. 

Es tan grande la justicia de nuestra Causa, tan ele- 
vados y generosos los sentimientos patrióticos que a 
ello nos mueve y tan íntima, cordial y apretada la 
unión de nuestros corazones de generales, jefes, ofi- 
ciales, suboficiales, clases y soldados, y tanto nuestro 
amor al pueblo español, que no hay fuerza humana 
que pueda vencernos. 

A los que quieran evitar que se derrame sangre in- 
útilmente, si vienen con ánimo leal y noble, nuestros 
brazos no los rechazan, pues muy pronto España 
será un apretado abrazo entre españoles. 


GENERAL FRANCO.” 


Y el día 25 dirige el General esta sentidísima alo- 
cución a todo el Ejército de España: 
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“¡Generales, jefes, oficiales, suboficiales y clases! : 

Los sucesos que se desarrollan en nuestra querida 
España son más elocuentes que mis palabras... Un 
grito de España vibra en las tierras marroquíes, tan 
pródigamente regadas por nuestra sangre, y miles de * 
voces responden en todas partes: “¡España, Espa- 
ña!”. Este es el grito que, desgarrando fibras de nues- 
tro corazón, nos une en la Cruzada. 

¡Santuarios de la patria han sido siempre los cuar- 
teles españoles!... 

Por la gloria y el prestigio de España libramos 
nuestras campañas coloniales; sin embargo, no era 
la vida de España la que entonces se ventilaba; pero 
¡cuán gallardamente, con qué fe, con qué entusias- 
mo vertía su sangre lo más brillante de nuestra ju- 
ventud!... Por ello no es extraño que, cuando llegó 
momento tan grave para la patria, venga de todos 
los rincories un grito de entusiasmo por España. 
Y así todas las guarniciones, y hasta aquellas insti- 
tuciones que han hecho de la disciplina un culto, 
lanzan su grito y se unen de corazón al Movimiento. 

En la mayoría de las regiones españolas triunfa, 
desde luego, el Alzamiento, pero no sin que la fuerza 
de la revolución, que corroía las instituciones nacio- 
nales y pretendía caer sobre su presa, deje de deba- 
tirse contra quienes les arrebatan el próximo y se- 
guro triunfo. 
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Pacientemente, un día tras otro, se iba desde el 
extranjero planeando la destrucción de nuestro país, 
como contribución impuesta por los elementos mar- 
xistas a los que habían encumbrado con sus votos. 

Cacerías de guardias civiles acorralados y perse- 
guidos por las turbas; asesinatos pregonados y efec- 
tuados con complicidad y complacencia de las auto- 
ridades; persecuciones sin freno: ausencia absoluta de 
la Ley; autoridad, todo en favor de la revolución 
en marcha... Ni en la ciudad, ni en el campo, ni en 
el taller, ní en la fábrica dejaba la revolución de 
hacer estragos; pero donde más se ensañaba, donde 
tenía puestos los ojos, era en los Institutos armados, 
como valladar en que se estrellan siempre los movi- 
mientos revolucionarios. 

De la razón que nos asiste tenéis una prueba elo- 
cuente en lo que ocurre en las escasas provincias en 
que dominan los partidarios del Gobierno... Asesi- 
natos sin cuenta; martirios horrendos, como en Ara- 
hal, pueblo de la provincia de Sevilla, en que se que- 
maron vivas a veintiséis personas por las turbas mar- 
xistas por el solo pecado de pensar de otra manera. 

- Málaga, la mártir, que, como Oviedo en octubre, 
sucumbiera ante el incendio y el saqueo; iglesias que- 
madas, virtuosos sacerdotes martirizados, atropellos 
bestiales de doncellas abandonadas. Este era el final 
que se tenía destinado a toda España; y cooperando 
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a agravar estos casos, un Gobierno inconsciente y cri- 
minal que reparte armas a las masas, sin organización 
ni disciplina, para que sacien sus instintos en las 
villas y las ciudades... 

Contra esto se alza el Movimiento Nacional; no 
cabe dudar; en la Cruzada tenemos que rescatar a 
España de las garras de la revolución y asegurar la 
paz y la fraternidad humanas, hace tiempo desapa- 
recidas del solar español... 

Militares todos: los que con entusiasmo están en 
nuestras filas, los que engañados os pusisteis en un 
principio al lado del Gobierno, a los que os sor- 
prendió la revolución apartados del destino, ninguno 
podéis faltar por el imperio, por la patria. 

Ya no hay duda para nadie: o con el comunismo 
de Moscú, sacrificando a España y su civilización 
cristiana, o con los cruzados de una España grande, 
fuerte, poderosa y respetada. , 

Abrid en todas las guarniciones el banderín de 
enganche; recibid e instruid a las juventudes que 
sienten a nuestra España, y con la energía en la mano 
y el perdón en el corazón, terminaremos nuestra ta- 
rea pacificando a España y extirpando de su suelo 
para siempre las últimas raíces de la revolución. . 

Las columnas del Norte se encuentran ya, queri- 
dos compañeros, en los puertos del Guadarrama. 

En Andalucía y Aragón, pacificando pueblos e 
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imponiendo orden, avanzan las tropas aclamadas. 
Las fuerzas de Africa se encuentran en sus bases de 
partida, y su presencia es acogida con aclamaciones 
en Córdoba y Sevilla... El triunfo está asegurado, 
pero la fiera lucha a la desesperada; los poderes ocul- 
tos extranjeros la auxilian, y nadie puede dormirse 
en la Cruzada; que si esas masas materialistas no 
tienen en sí valor real y son fácilmente vencidas con 
nuestra organización y disciplina, ponen, en cambio, 
una crueldad que no podemos dejar suelta retrasan- 
do un solo día el rescate de cuantos sufren los des- 
manes de la revolución para hacer la justicia ejem- 
plar que cada caso imponga. 

Ya que hablo de militares o profesionales del Ejér- 
cito o Cuerpos armados, he de recomendaros la fe 
del cruzado, la firmeza del Caudillo, sin desmayar 
un solo instante, que por difícil que pueda parecer a 
algunos su situación local, siempre tienen salida las 
fuerzas militares. Y la decisión, la sorpresa sobre el 
adversario, la confianza en el arma, la economía de 
municiones, la resistencia en el puesto, la fe en el 
triunfo os ayudarán a salvar con resolución las más 
complicadas situaciones. 

Ni un solo español puede permanecer neutral en 
la contienda; no cabe mirar cómo los soldaditos se 
baten por España; todos los que están en edad de 
empuñar las armas deben acudir voluntarios a los 
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cuarteles; no es sólo la patria la que nos obliga: es 
el propio bienestar, el honor de los nuestros, la vida 
de sus hijos y la familia, la religión, el honor. Todo 
esto intenta destruirse. 

El mundo entero ha comprendido que sólo en 
nosotros cabe la existencia de una España; hasta los 
embajadores y cónsules nombrados por aquel Go- 
bierno abandonan la representación del rojo Go- 
bierno de Madrid por la vergiienza que ante las na- 
ciones sufren al ver la obra destructora y anárquica 
que sus ministros patrocinan. 

Españoles todos: ¡firmes en los puestos! ¡No: per- 
der nunca la fe! ¡Confianza en el triunfo! ¡No creer 
las falsas noticias que Madrid propala, que pronto 
destruiremos los últimos baluartes de la resistencia 
y podremos enorgullecernos de que por nuestros es- 
fuerzos y por nuestra sangre España quedará libre 
para siempre de esta horrible pesadilla, que ha con- 
vertido al obrero honrado en ejecutor inconsciente 
de los designios de Moscú! 

¡A luchar, pues, por la grandeza de España sin 
vacilaciones, con fe, con energía, que nuestra sobrie- 
dad y entusiasmo son admirados por el mundo en- 
tero al dar este ejemplo de lo que puede el amor a 
la patria en los momentos de peligro! 

Generales, jefes, oficiales, suboficiales, sargentos, 
cabos y soldados: ¡Renovemos el juramento de amor 
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y sacrificio por España, hasta que muy pronto po- 
damos ver florecer la semilla de nuestros sacrificios! 
- Y unidos en un solo corazón y un solo grito, di- 
gamos ante el mundo como una promesa nuestra: 
¡Viva España! 

GENERAL FRANCO.” 
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Pero el optimismo acendrado de Franco y su fe 
ciega, inquebrantable, en el triunfo de la causa que 
él impulsaba y sostenía no le quitaba conocimiento, 
y veía con justeza serena la gravedad de aquellos 
primeros momentos. Las llamadas que desde la Pen- 
insula le hacían Mola y Queipo; esas llamadas cada 
hora más angustiosas, con peticiones de refuerzos en 
hombres, material, municiones, etc., acrecentaban su 
natural ansia de trasladar a tierra de España las fuer- 
tes y bien organizadas unidades marroquíes. Pero... 
¡el mar, en su inmensidad azul, se tendía ante sus 
ojos como un arcano, como una invencible dificul- 
tad! ¿Cómo vencerla? Yagie le había dicho: “Mi 
general, tenemos cerrado el camino del mar para en- 
viar fuerzas a España.” Franco había respondido: 
“Bien. Las enviaremos por el aire.” 

Franco trabajó inteligentemente, y en pocos días 
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el convoy, el torpedero “19”. El rumbo a seguir era 
el de Punta Carnero. 

Como ya clareaba el día, se circule la consigna 
de que la gente se retirase del espolón del puerto, 
para evitar que pudiese ser descubierta la aglomera- 
ción por los aparatos de visión de largo alcance de 
la vigilancia roja. Todo el pueblo estaba, sin em- 
bargo, en los muelles interiores, y todo él puso—qui- 
zá por primera vez—su brazo en alto al zarpar los . 
barcos. Una banda militar entonó la Marcha Real,. 
y luego el Himno de la Legión. 

Mediaba ya la tarde cuando desde El Hacho el 
Generalísimo dió la señal de partida. 

Conforme los barcos iban doblando la escolle- 
ra, lanzaban sus ocupantes, en verdadero rugido, un 
“¡Viva España!”, que era su más firme y última pro- 
mesa de ofrendar sin regateos la vida por la patria. 

El mar estaba con marejadilla; ya, a poco de 
salir, se vió que la diferencia de andar de las embar- 
caciones impediría a -varias de ellas mantener la 
formación prefijada. Uno tras otro, los transportes 
fueron pasando al “Kert”, que vino así a quedar en 
retaguardia. Á poco se observó que el “Arango”, ni 
aun poniendo a toda presión sus máquinas, podía se- 
guir al convoy. Se dió orden a los otros barcos de 
aflojar la marcha, y el “Dato”, para no dejar sin 
amparo a las motonaves, rompió la formación, pasó 
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a su vez al guardacostas “Kert”, y se colocó en el 
centro de la línea de avance y algo por delante de 
los transportes. 

Con el ánimo más alegre veían todos los del con- 
voy esfumarse en la neblina la rojiza tierra africana 
y dibujarse frente a ellos la clásica silueta del Peñón 
y la espina de Punta Carnero, avanzada de la tierra 
española. Su alegría subió de punto cuando sobre sus 
cabezas sintieron el ronroneo de los motores de va- 
rios de nuestros aparatos, que acudían a descubrir 
al enemigo y a.amparar a nuestros barcos en caso de 
necesidad. 

Había pasado media hora sin incidente algu- 
no, y, no sin asombro, los del convoy se prometían 
ya un viaje sin incidentes. La mitad africana del Es- 
trecho quedaba ya a la espalda de los expediciona- 
rios. Y el sol, caminando rápido a su ocaso, arranca- 
ba de sus sábanas de niebla las costas españolas, que 
se ofrecían tranquilas y prometedoras. 

De improviso... 

El vigía del “Dato” señaló la presencia de un 
barco por el lado de babor. Era una nave que venía 
de aguas de Tarifa, y se dirigía a toda máquina, y 
rectamente, contra el convoy. No tardó el jefe na- 
val, comandante del “Dato”, D. Manuel Súnico, en 
señalar con su nombre el barco. Era el “Alcalá Ga- 
liano”, uno de los mejores cañoneros de la Escuadra 
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española, y uno también de los afiliados a la causa 
marxista. 

Pronto el “Alcalá” descubrió cuáles eran sus in- 
tenciones. Como a unas tres millas de distancia, em- 
pezó a descargar sus cañones contra la primera línea 
del convoy. Los proyectiles cayeron al agua, levan- 
tando un surtidor de espumas; pero a mucha distan- 
cia de nuestros barcos. 

Prevalido de sus poderosas máquinas, el *Alca- 
14” aumentó aún más su velocidad, con la evidente 
intención de atravesar la línea de nuestro convoy y, 
al hacerlo, desorganizarlo. No había tiempo que per- 
der, y era preciso oponer a aquel alarde de impetu la 
respuesta adecuada. El comandante Súnico no vaci- 
1ó; dió orden de “a toda máquina”, y varió el rumbo, 
enderezándolo rectamente contra el barco que se le 
venía encima... Hubo un momento en que parecía 
que los dos capitanes habían tomado la misma deter- 
minación: la de embestirse a la máxima velocidad. 

En los transportes, los soldados se subían a las 
jarcias, se ponían sobre los puentes y las bordas, para 
mejor presenciar el singular y ya inevitable encuen- 
tro. Al ver la tranquilidad de que hacían gala, cual- 
quiera hubiese dicho que eran totalmente ajenos a la 
tragedia y el riesgo que a toda velocidad se acercaba. 
Parecían espectadores, emocionados, sí, pero plena- 
mente conscientes de su seguridad. 
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El objetivo de nuestro “Dato” no era otro que 
el de atraer, abnegadamente, sobre sí el fuego de los 
cañones del “Alcalá”, para ver con ello de facilitar a 
los transportes la llegada al puerto de Algeciras sin 
daño ni demora. En efecto, el destructor “Alcalá Ga- 
liano”, que ya en los últimos disparos que había he- 
cho a los correos los había siluetado peligrosamente, 
al ver venir al “Dato” disparando con el máximo al- 
cance de sus cañones, como se esperaba, dirigió su fue- 
go contra él, y se entabló un duelo artillero y de velo- 
cidades, en el que también intervino el torpedero 
“19”, que acudió a toda máquina en refuerzo del 
“Dato”, en la seguridad de que el “Alcalá” no tar- 
daría a su vez en recibirlo del resto de la a no dudar 
vigilante y prevenida Escuadra roja. 

En efecto; por la boca del Estrecho, hacia el At- 
lántico, se perfilaban ya las siluetas de las poderosas 
unidades marxistas, salidas de las aguas de Tánger al 
ser avisadas de la presencia de nuestro convoy por la 
radio del “Alcalá”. o 

Entretanto, un cañonazo había acertado al “Da- 
to”. Los montacargas de las baterías quedaron in- 
utilizados. Pero los proyectiles no dejaron por eso de 
llegar a los cañones del “Dato”, que incesantemente 
disparaban, porque la marinería los subía a brazo 
hasta sus bocas. El abordaje del “Dato” y el “Alca- 
lá” parecía ya inevitable. A él iba entera y valerosa- 
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mente decidido el “Dato”, resistiendo el fuego del 
“Alcalá”, sin concederle la menor importancia... 

Pero el “Alcalá Galiano” no se sumó a la deci- 
sión, y, cobarde, viendo cómo los pobres cañoncitos 
del “Kert” y el “Arango”, que formaban la cola del 
convoy, también le asediaban con sus fuegos, torció 
el rumbo, forzó aún más sus máquinas, y pasó como 
una centella por la retaguardia de ñuestra línea, de- 
clarándose el pirata en franca y descarada huída; re- 
basó el convoy como a una milla y media de distancia 
de la popa del “Kert”, que se permitió el lujo de ha- 
cerle fuego hasta con ametralladora y fusil, y espetar- 
le los aún más desmoralizadores disparos de los gri- 
tos, enardecidos por la victoria, de “¡Viva España!” 
y “¡Viva Franco!”, que lanzaban los tripulantes. 

. Los que iban en los correos, ya francamente arri- 
bados a aguas de Algeciras, pedían a voces que sus na- 
ves virasen en redondo y se abordase al “Alcalá”, 
para terminar la contienda con los cuchillos que ha- 
bían calado en sus fusiles. No había necesidad. El 
convoy podía seguir tranquilo su destino, porque el 
“Dato”, por su cuenta, se dedicaba a perseguir anhe- 
losamente al fugitivo “Alcalá” : 

Por si aún fuera poco el éxito, la aviación nacio- 
nal, tras de acabar con la escasa moral del destructor 
rojo con varias pasadas a ras mismo de su cubierta, se 
dirigió bravamente contra el resto de la Escuadra roja, 
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que seguía navegando hacia nosotros, pero con una 
calma que dejaba entrever la poca o ninguna gana 
que sentían sus tripulantes de intervenir en la contien- 
da. Los poderosos cruceros, los submarinos, viendo 
huir como alma que lleva el diablo al “Alcalá”, opta- 
ron por dedicar aquellos momentos críticos a discutir 
sobre si se debía o no atacar, y, caso de hacerlo, cómo 
y cuándo debía intentarse. Y..., “en estas disputas 
llegaron los perros!”; es decir, llegaron sobre ellos 
nuestros aviones de bombardeo. No quisieron saber 
más los “aguerridos marinos rojos”, y en franca dis- 
persión, éste hacia el Atlántico, aquél hacia Tánger, 
el de más allá con zigzagueos medrosicos, se dispersa- 


. ron diligentes y abandonaron a sus propias fuerzas 


al ya derrotado “Alcalá Galiano”, que pretendió aco- 
gerse al puerto de Gibraltar, cosa que impidió con sus 
certerísimos disparos el “Dato”, y terminó por inter- 
narse en el Mediterráneo, a toda máquina y con rum- 
bo a Orán, no sin llevarse varias dentelladas en su 
casco y dos docenas de bajas entre sus borrachos y co- 
bardes tripulantes. Y no se crea que al decir esto in- 
juriamos a los que al fin y al cabo habían tenido la 
arrogancia de salir a nuestro encuentro para luchar 
contra nosotros; no. Es que posteriormente se ha sa- 
bido, por narraciones de algunos de los tripulantes 
del destructor rojo, que su ataque no fué una cons- 
ciente decisión, sino un síntoma claro de su baja mo- 
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ral. Habían tomado sus propios barcos, que se aso- 
maban por la boca del Estrecho, por unidades nues- 
tras (¿de dónde podíamos haber sacado tantas?...), 
y salieron huyendo de ellas, prefiriendo atravesar la a 
todas luces débil línea del convoy a tener que encon- 
trarse luego frente a aquellos barcos que avanzaban, 
y que ellos estimaban eran otra vez leales a Franco, 
porque sólo así, dijeron, “concebían que éste se hu- 
biese decidido a echar a la mar su convoy” (!!!!). 

Entretanto, el Generalísimo, que había perma- 
necido en El Hacho con la inquietud consiguiente, 
esperaba noticias del convoy. Los que le rodeaban en 
aquellas circunstancias memorables, proclaman cómo 
ni por un solo instante perdió el Caudillo su clásica 
imperturbable calma. Unicamente en sus paseos arri- 
ba y abajo denotaba su afán de saber noticias con las 
frecuentes miradas que dirigía a los aparatos telefó- 
nicos. Por fin repiqueteó uno de ellos. El oficial de 
servicio se puso al habla. 

— ¿Quién llama? 

—Aquí el general Kindelán. ¿Está ahí el general 
Franco? 

—Agqui está. 

——Pues dígale de mi parte que el convoy ha pa- 
sado, y las fuerzas desembarcan en Algeciras sin no- 
vedad, y con un ligero tiroteo. 

Transmitida a Franco la grata nueva, los que 
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por estar al lado suyo la conocieron al mismo tiempo 
no pudieron contener su entusiasmo, y lanzaron rui- 
dosas aclamaciones. Franco, sonriente, se limitó a ex- 
clamar: 

—Tenía que ser así, señores.. Es el triunfo de la 
Fe y la Disciplina sobre la traición y el barullo. 

Y, en efecto, así había sido. Los barcos rojos, 
desde que atisbaron la presencia del convoy; no ha- 
bían hecho. cosa a derechas. Bien es verdad que iban 
mandados por advenedizos y asesinos, incapaces de 
dictar ni una sola disposición acertada, porque el 
saber mandar y la posesión de la técnica indispensa- 
ble no son cosas que se improvisan con la facilidad 
con que aquellos miserables se habían improvisado 
jerarquías de almirantes, comandantes y jefes arti- 
lleros. 


vr 


El último barco nuestro en regresar al puerto de 
Algeciras fué el “Dato”, que, como hemos dicho an- 
teriormente, se afanó en la persecución del destruc- 
tor “Alcalá Galiano”, dejando luego este empeño a 
la aviación, que siguió persiguiendo a éste y a los 
otros barcos marxistas con sus pasadas mortíferas. 
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La actuación en aquella jornada de nuestros bravos 
Caballeros del Aire fué decisiva. A su presencia en el 
cielo se debió la desmoralización total de los piratas. 

Pero, apenas habían retornado a sus bases los 
aeroplanos españoles, y cuando, como digo, estaba 
acabando de atracar al muelle de Algeciras nuestro 
cañonero, el vigía dió la voz de “barco a la vista”. 
Pronto se concretó más la advertencia; era el tal bar- 
co una nave inglesa, que, antes de ser reconocida, re- 
cibió cuatro cañonazos del “Dato”, y se dirigió ver- 


tiginosamente mar adentro. Al siguiente día se ofre- 


cieron las naturales excusas a las autoridades britá- 
nicas de Gibraltar..., que..., las aceptaron, aunque 
no de muy buen talante. Pero la cosa no podía ser 
más disculpable, y no hubo otro remedio que admi- 
tir las lógicas explicaciones que les dimos. 

El desembarco en Algeciras no tuvo inconve- 
niente mayor. Los muelles estaban vacíos, y dentro 
de la andalucísima población, apenas si unos cuan- 
tos desgraciados simularon una leve resistencia, que 
duró escaso tiempo. Los soldados, recién desembar- 
cados, ocuparon los lugares estratégicos y edificios 
públicos, y la alegría de los vecinos se desató en ju- 
bilosas manifestaciones de afecto a nuestras tropas 
y de reverencia a nuestra bandera amarilla y roja. 
Aquella noche todo fué júbilo en Algeciras. Y acti- 
vidad también, porque las unidades, apenas domi- 
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nada la situación, empezaron a ocupar los camiones, 
que en el acto se requisaron, y ya en ellos tomaron 
la ruta de San Roque y de La Línea, donde se acu- 
saba la presencia de núcleos rojos de alguna impor- 
tancia, al parecer dispuestos a resistir. No fué así, 
afortunadamente; porque, apenas los gorrillos de 
los legionarios asomaron por el populoso barrio de 
La Línea de la Concepción, los marxistas salieron 
huyendo, unos hacia el Guadiaro, con rumbo a Má- 
laga; otros, los menos, hacia el interior, camino de 
Medina Sidonia y Vejer, y los más se refugiaron 
dentro de Gibraltar, que les abrió las puertas so pre- 
texto de que eran obreros que habitualmente traba- 
jaban dentro del peñón que Inglaterra detenta en 
indignante y ya demasiado larga expoliación. 

Y como ya no se requería la presencia de nues- 
tros soldados en masa en. el célebre Campo de Gi- 
braltar, el Mando dispuso el inmediato envío de re- 
fuerzos a Sevilla y Jerez, a cuyos puntos partieron 
en el acto los bravísimos e infatigables muchachos, 
entusiasmados al sentir bajo sus pies el crujido de 
la tierra española. 

El éxito había sido rotundo. “Todo había ocu- 
rrido tal y como Franco lo había previsto. El Cau- 
dillo, antes de retirarse a descansar aquella noche, 
visitó, en Ceuta, la capilla de la Virgen de Africa, 
a la que se había encomendado en el amanecer de 
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aquel mismo día inolvidable, etapa de partida de la 
carrera triunfal que iba a emprender por el honor y 
la salvación de España. 


VII 


Los rojos debieron de sentirse afrentados cuando 
el 6 y el 7 de agosto pudieron enterarse de la facilidad 
con que se había roto el bloqueo del Estrecho. Fueron 
las mismas autoridades de la Marina inglesa las que 
informaron al mundo de la desigualdad de nuestras 
fuerzas, comparadas con el lujo de la Escuadra roja. 
Fué también el Parte oficial del Generalísimo el que, 
con su austeridad ejemplar y magnífica, dió cuenta 
sucinta del hecho, sin más jactancia que la de repro- 
ducir el diario de operaciones, parco, severo, mate- 
mático, sin adjetivos. ] 

Francia atribuyó la victoria a la presencia de 
nuestra Escuadra aérea y a la ausencia de aviones ro- 
jos. Y éstos, los marxistas, apelaron al embuste ha- 
bitual para disimular su tremenda cobarde derrota, 
afirmando que “más de cincuenta aparatos de bom- 
bardeo, alemanes e italianos en su totalidad, habían 
hecho imposible la actuación de la Armada roja”. 

La verdad, sin embargo, era muy distinta. El 
diario de operaciones de la Base aérea de Tetuán de- 
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talla la proeza rígidamente, puntualizando los ele- 
mentos puestos en juego y los servicios por los apa- 
ratos prestados. La letra de ese Parte dice así: 

“Quedó establecida la vigilancia desde las seis 
de la mañana. A las siete atacaron nuestros aparatos 
a dos destructores rojos, uno de ellos el “Lepanto”, 
que hubo de refugiarse en Gibraltar para evacuar 
sus bajas, y ello fué causa del retraso en la hora de 
partida de Ceuta del convoy. Asimismo, los apara- 
tos impidieron que dos unidades rojas pasaran de 
Punta Europa y que se movilizaran las fuerzas na- 
vales sitas en Tánger. 

"A las 17,50 se dió la señal convenida en Ceuta 
para la salida del convoy. Una patrulla de Saboyas, 
destacada hacia la boca del Estrecho, avisó por ra- 
dio la salida de Cabo Trafalgar de un destructor 
rojo, que se dirigía a toda marcha hacia el Estrecho. 


"A las 19,15 despegan del aeródromo de Tetuán- 


las reservas de aviación: tres trimotores Saboyas y 
tres Breguets. 

"A las 19,20, a la altura de Punta Marroquí, 
es atacado por nuestra Aviación el destructor rojo, 
poniéndolo en fuga a todo vapor, y haciendo vira- 
jes de más de noventa grados. 

"A las 19,30 todas las fuerzas de aviación ata- 
can en masa al destructor -rojo, que pierde toda la 
moral, y en constantes zigzags cruza por detrás 


44 


Por E L TEBI OB A RR UM il] 


del convoy, sin atreverse siquiera a lanzar ningún 
torpedo, y sí sólo algún que otro cañonazo suelto, 
que el “Dato” contesta. 

"A las 19,40 se retiran las dos patrullas de Bre- 
guets y los dos aparatos Newport, y a las 19,45, la 
patrulla de Breguets que había salido de refuerzo. 
A las 20, en el aeródromo de Tetuán, se reciben no- 
ticias de haber llegado felizmente el convoy a Alge- 
ciras. . 

"A las 20,30, todo el material aéreo puesto en 
juego está ya en su base sin novedad.” 

Es decir,.que en ningún momento llegaron a 
veinte los aviones que, interviniendo en la batalla 
naval, la decidieron por nuestra Causa, poniendo en 
fuga a más de quince naves rojas de gran porte, ar- 
tillería de largo alcance y baterías antiaéreas moder- 
nísimas, con las que bien hubieran podido replicar 
y contener el ataque de nuestra Aviación, a no haber 
cundido desde el primer momento en los barcos el 
pánico, el desorden y la más absoluta impericia. 

Muchas bajas tuvieron los marxistas en sus bar- 
cos. Nosotros, ni un solo herido. Graves daños hici- 
mos a las naves rojas. Nosotros,: apenas el desper- 
fecto del “Dato” en su instalación eléctrica, que dejó 
sin funcionamiento los ascensores de los proyectiles, 

Y así, a tan poco coste, se realizó una de las ope- 
raciones de guerra más difíciles que cabe imaginar. 
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¡Asómbrese el mundo, y sirva de lección a aquellos 
que creen que una turba de forajidos puede nunca 
enfrentarse con un puñado de hombres, cuando és- 
tos tienen una disciplina, un mando y una moral! 


IX 


Tenían que tomar el desquite los rojos, y para 
ello no se les ocurrió mejor hazaña que enviar, a los 
dos días de verificado el desembarco en Algeciras, un 
avión, que desde grande altura se dedicó a bombar- 
dear las casas. Era la primera vez que ocurría tan 
dramático suceso en la población andaluza, porque 
nosotros, a pesar de haberlo podido hacer y de que 
a todas luces habría resultado justificado, cuando Al- 
geciras estaba en poder de los rojos, y para prepa- 
rar nuestro desembarco, nos habíamos abstenido de 
enviar nuestros aviones de bombardeo para no pro- 
ducir víctimas inocentes entre la población civil, 
como las que produjeron las bombas de la aviación 
roja. 

Casi al mismo tiempo que se verificaba la agre- 
sión aérea. La Escuadra roja se situaba frente a Punta 
Carnero. Venían en vanguardia el acorazado “Jai- 
me 1”, y con él un crucero y un destructor. Detrás 
seguían hasta seis unidades más de los rojos. A una 
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distancia de seis millas comenzó el “Jaime” a dispa- 
rar sus baterías de grueso calibre, y luego, aprove- 
chando la indefensión de nuestra plaza, se adentró 
hacia la costa, poniéndose entre Algeciras y Gibral- 
tar, para impedir con ello que nosotros pudiéramos 
contestarle artilleramente, porque, de hacerlo, los 
proyectiles de nuestros cañones podían alcanzar la 
ciudad inglesa de Gibraltar. 

Después de esta acción cobarde, el “Jaime” ende- 
rezó los tiros de sus baterías contra el “Dato”, Nues- 
tro viejo navío, con toda bizarría, contestó a los ca- 
ñonazos del acorazado; pero su brava resistencia re- 
sultó inútil y no duró mucho tiempo. Desde los pri- 
meros disparos, el castillo, el puente y el costado de 
estribor del “Dato” fueron barridos por los proyec- 
tiles del “Jaime”; desmontadas quedaron las bate- 
rías antiaéreas, los cañones de proa y estribor y la 
caseta de radio. Muchos muertos quedaron sobre la 
cubierta del cañonero nacional. De improviso, una 
gran llamarada salió del interior del “Dato”. ¡Los 
pañoles de proa se habían incendiado! El comandan- 
te Súnico, el mismo que tan bravamente había con- 
ducido el convoy, coronándose de gloria, vió que el 
barco se iba a pique inevitablemente, y dió orden de 
abandonarlo. 

Con lágrimas en los ojos, el valiente Súnico pre- 
senció el salvamento de toda la tripulación, incluso 
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los heridos y los cuerpos destrozados por la metra- 
lla, que yacían sin vida sobre la cubierta del navío 
español. La tripulación del “Dato” saltó a tierra 
cantando el himno de Falange. Formáronse al bor- 
de mismo de la mar, en columna de honor, y brazo 
en alto o presentando armas se despidieron de su 
querido barco. El comandante Súnico fué el último 
en abandonarle, y, al ver cómo la mar se tragaba 
aquel veterano amigo, cubierto de gloria, dió un vi- 
goroso ¡Viva Espana!, que contestó enardecida toda 
la ciudad de Algeciras. 

Por suerte, y por empeño tenaz del Caudillo, 
aquella primera catástrofe marinera tuvo pronto y fá- 
cil remedio, porque no pasaron muchos meses sin que, 
a fuerza de inteligencia y tenaces desvelos, el “Dato” 
volviese a surgir sobre las aguas, para continuar al 
servicio de España, cubriéndose de gloria y honor. 

El puerto de Algeciras continuó siendo testigo 
de la poderosa ayuda que a nuestra Causa prestó des- 
de los primeros momentos, y constantemente, la po- 
blación indigena de nuestro Protectorado en Marrue- 
cos, porque allí, durante toda la guerra, arribaron 
los refuerzos constantes que de Africa se mandaban 
a España. 
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Todo estaba, pues, ent marcha. La campaña de 
reconquista del territorio nacional podía comenzar. 

He escrito de “reconquista”, queridos mucha- 
chos que me leéis, porque ya por aquellos primeros 
días del mes de agosto del 36 se había definido Es- 
paña entera, al dividirse en dos bandos: el uno, del 
lado de Franco; el otro, del lado comunista, del lado 
y a las órdenes de Rusia. Ello fué así porque el Al- 
zamiento hubo de precipitarse, adelantando la fecha 
de su iniciación en más de dos meses, y cuando se 
estaba en los primeros pasos de su preparación. El 
horrendo crimen perpetrado en la persona de Calvo 
Sotelo, de un lado, al colmar la indignación de to- 
dos los buenos españoles, y especialmente de los mi- 
litares, y el conocimiento que se tuvo de cómo los 
marxistas tenían a su vez preparada una revolución 
que, al amparo de los medios poderosos que da siem-, 
pre el Gobierno, y aprovechando la circunstancia de 
tener que celebrarse en Barcelona la “Olimpíada Mar- 
xista”, concebida y organizada, no tanto, como pa- 
recía a primera vista, para restar elementos y posi- 
ble lucidez a la Olimpíada de Berlín, como para 
justificar concentraciones de las Juventudes marxis- 


49 


O a 


LA PROEZA DEL ESTRECHO DE GIBRALTAR 


tas, y con ellas promover el primer chispazo que 
había de trocarse en hoguera para sovietizar a Espa- 
ña, fueron las causas de esta anticipación. 

Para la primera decena de agosto tenían los di- 
rigentes frentepopulistas preparado su “golpe de Es- 
tado”, en el que eran cómplices desde Azaña hasta el 
histrión de Martínez Barrio. No adelantarse a ellos 
equivalía a perder toda posible ventaja inicial, no 
sólo por la razón, de valor incuestionable, aunque 
parezca dicho chabacano y vulgar, de que “el que 
da primero da dos veces”, sino porque no se podía 
dudar de que las tropelías que ya se venían come- 
tiendo con el Ejército se llevarían al límite, anulan- 
do, y si era preciso matando, a cuantos elementos de 
la gran familia militar estaban fichados como poco 
afectos al régimen comunista. 

En poder de Franco y de Mola estaban las ór- 
denes revolucionarias del marxismo, el plan de asal- 
to al Poder, los medios y organización de Madrid, 
Barcelona Zaragoza, Sevilla y Valencia. No se tra- 
taba, pues, ni de una suposición, ni menos de una 
confidencia inexacta, sino de una realidad tan grave 
como tangible. Y el único modo de parar aquel gol- 
pe, que hubiera resultado imponente, estaba en ade- 
lantarse heroicamente a él, aun cuando de cierto el 
Alzamiento militar distaba mucho de poder califi- 
carse como bien estructurado. Así, ocurrió que en 
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muchas de las guarniciones apenas si tenían noticias 
de lo que se preparaba los “enlaces” que en cada una 
tenían Franco, Mola y Queipo. Este último, por sí 
mismo, recorría las guarniciones de Andalucía, pre- 
valido de que su persona no despertaba sospechas; 
y. aunque su labor estaba en los comienzos, no vaci- 
ló un instante, al enterarse del Alzamiento en Meli- 
lla, y se lanzó a dar el grito salvador en la forma 
única en que ello era posible: con la más sublime de 
las audacias. 

Pero no en todas partes hubo un Queipo de Lla- 
no, ni nos acompañó la buena estrella. Hubo vaci- 
laciones en muchos sitios, por falta de unión y de 
órdenes concretas y bien extendidas. Madrid y Bar- 
celona fueron ejemplo de ello; en ambas capitales 
se cometieron errores de inoportunidad y de desorien- 
tación, que aprovecharon los marxistas para apode- 
rarse de los lugares más propicios, y, atemorizando 
a las poblaciones civiles, imponerse a todos por el 
terror, 

Por si ello no fuera bastante, en los primeros mo- 
mentos tuvimos una baja harto sensible. La del he- 
roico general laureado D. José Sanjurjo. El triunfa- 
dor de Alhucemas, el romántico jefe del glorioso co- 
nato varonil del 10 de agosto, vivía en Portugal, se- 
parado de toda actividad política, pero, como siem- 
pre, desvelado por un lógico temor ante el rumbo que 
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tomaban las-cosas en España, su patria querida, a la 
que había dedicado por entero la vida. No quiso per- 
“manecer en ella después de ser amnistiado de la in- 
fame condena por la cual el hombre que mejores ser- 
vicios había prestado al interés nacional y al presti- 
gio del Ejército en Marruecos tuvo que vestir el tra- 
je de presidiario y vivir largos meses como tal en el 
Penal de Santoña. Al ser alcanzado por la amnistía 
general que dictó el Gobierno republicano del Sr. Le- 
rroux, se marchó a la vecina nación, y allá, en la pla- 
cidez de la playa de Estoril, vivía entregado a sus re- 
cuerdos, con su mujer y sus dos hijitos pequeños, 
única alegría ya de su truncada existencia. Ni por su 
temperamento ni por la dura lección que le había 
dado la experiencia de lo del 10 de agosto, podía el 
general Sanjurjo participar en conciliábulos y cons- 
piraciones. Así lo hizo saber a cuantos en el Ejército 
seguían teniendo fe en él, y le animaban a ocupar el 
puesto directivo que por su jerarquía y prestigio le 
correspondía. 

—No quiero saber nada de preparativos. El día 
en que alguien que me merezca crédito me diga: “San- 
jurjo, en tal lugar hay una docena o diez millares de 
soldados españoles, que te esperan para con ellos de- 
fender el honor y salvar a España de la catástrofe 
que inevitablemente se avecina”, yo, sin más aviso ni 
preparación, saldré en el acto para reunirme, como 
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siempre, con mis soldados, con mis compañeros de 
armas. Pero ínterin eso no ocurra, ni nada quiere 
saber, ni nada deben esperar de mi. 

Y como lo había dicho lo cumplió. En los últi- 
mos días del mes de julio arribó al campo de aviación 
de Lisboa una avioneta española, tripulada por uno 
de los pilotos de más alta y merecida fama entre nues- 
tros aviadores. Apenas tomó tierra, el piloto se diri- 
gió a Estoril y se enfrentó con el general Sanjurjo. 
Pocas palabras fueron suficientes para que aquellos 
dos buenos españoles se entendieran. En España ha- 
bía estallado un Alzamiento militar, como eco inevi- 
table del gesto perpetrado por el Ejército de Africa. 
El Alzamiento se hacía a la voz de “por España y 
con Franco”, y éste, como siempre, se acordaba de 
su general, del invicto Sanjurjo, y le ofrecía el pues- 
to que quisiese aceptar y la participación que él esti- 
mase más conveniente para la consecución de los 
fines que se perseguían. 

Sanjurjo respondió con una pregunta:. 

— ¿Cuál es el lugar de España más próximo a 
Portugal donde estén media docena de soldados díis- 
puestos a luchar por esa Causa?... 

——Extremadura, mi general. Cáceres, posible- 
mente. 

—Pues dentro de cinco minutos saldremos para 


5 


bt 


LA PROEZA DEL ESTRECHO DE GIBRALTAR 


Cáceres, amigo, y que Dios nos dé suerte en el em- 
peño. 

Y penetrando en su casa pidió a su mujercita el 
fajín de general, la insignia de la Laureada y un par 
de pistolas. Dió luego un beso a los chiquitines, otro 
a su abnegada compañera, y tomó del brazo a An- 
saldo, y con él partió para el aeródromo, donde es- 
taba la avioneta que había de conducirle, una vez 
más, a luchar por España. 

Apenas dos o tres amigos de su intimidad se en- 
teraron de la rápida decisión del triunfador del Rif. 
Un apretón de manos a cada uno de ellos, una reco- 
mendación llana y sencilla para que en caso de ne- 
cesidad velasen por su mujer y sus pequeñuelos, y el 
motor de la avioneta empezó a ronronear. 

Desgraciadamente, no estaba de Dios que San- 
jurjo volviese a cubrirse de laureles, prestando a la 
patria el servicio de su competencia y de su valor 
militar. No había hecho más que despegar del suelo 
portugués la avioneta, cuando, sin saberse por qué 
causa, picó violentamente contra el suelo; apenas 
chocó contra él, una gran llamarada prendió el fuse- 
laje. El piloto pudo salvarse, y acudió en auxilio del 
general. Pero éste, menos ágil y atado como iba a su 
asiento, no pudo saltar fuera del incendiado apara- 
to, y cuando se le pudo sacar de él era no más que un 
cuerpo muerto, carbonizado. 


54 


Por E L TEBI OB A RR UM ol 


Así acabó aquella vida gloriosa; así terminó el 
general D. José Sanjurjo, el de los servicios inesti- 
mables a España, y, por ellos, el más alto prestigio 
del Ejército español. Murió como había vivido siem- 
pre: en servicio de la patria, y como a ésta dedicara 
la vida entera, era justo que le dedicase también su 
bello morir. á 

La amarga noticia fué divulgada con estrepitoso 
júbilo por las radios rojas. A Franco se la confirma- 
ron desde Portugal, y, por primera vez en la campa- 
ña, se vió cómo una sombra entristecía su semblante 
y apagaba el constante rebrillar optimista de sus 
ojos. Pero había que reaccionar ante todo, hasta ante 
el más legítimo dolor, y Franco reaccionó: 

—Hemos perdido a quien nos hubiera dado la 
Victoria, como tantas veces. Por España y por la 
Causa, trataremos de sustituirle en su puesto. 


XI 


No pararon aquí las desdichas previas. Tantas 
fueron las que se registraron en los comienzos del 
Glorioso Movimiento, que a cualquier espíritu su- 
persticioso le hubiesen impresionado, como señales . 
evidentes del mal sino y peor suerte que presidía a la 
patriótica proeza. Pero en el de Franco no cabían va- 
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cilaciones. Antes, al contrario, cuanto más dura pa- 
recía la senda a recorrer, con tanta más fe y decisión 
se disponía a seguirla. El llevaba en su corazón el 
noble impetu legionario, en su conciencia el conven- 
cimiento firmísimo de que la Causa era mil veces san- 
ta y valía la pena de dedicarla los máximos esfuer- 
zos y los más abnegados sacrificios. El día en que 
abandonó el Puerto de la Luz en el archipiélago ca- 
nario, pudo decir, como César ante el Rubicón: 
“Alea jacta est...” La suerte está echada... Y ¡no 
era cosa de torcer el curso de la Historia por contra- 
tiempo inicial de más o de menos! 

Y eran muchos, ya lo hemos dicho, los de los 
primeros días. No hacía más que amanecer el mes de 
agosto, y ya el mapa de España se mostraba como cla- 
ramente definido en dos bandos irreductibles; y es 
justo y obligado reconocer que la mayoría del terri- 
torio nacional estaba en poder de los rojos, y, con 
esa mayoría, lo más denso de su población, las Zzo- 
nas más industriosas y ricas, y, sobre todo, ¡el oro!, 
ese poderoso talismán que dirige los destinos de los 
hombres y de los pueblos en toda ocasión y circuns- 
tancia, pero más que en todas en los trances de gue- 
rra. La riqueza bancaria de España estuvo siempre 
acumulada en cuatro grandes capitales: Madrid, Bar- 
celona, Bilbao y Valencia. Las sucursales del Banco 
de España en estos sitios, así como los más conside- 
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rables recursos económicos al margen de la vida in- 
dustrial, mercantil y de los negocios, en estas cuatro 
grandes capitales españolas se concentraban. Fué jus- 
to, quizá por única vez en su vida, el “mandamás” 
marxista Indalecio Prieto, al acercarse al micrófono 
de Unión Radio de Madrid para proclamar que “to- 
das las ventajas estaban del lado del Gobierno frente- 
populista, y que los nacionales, sin Marina, sin in- 
dustria militar o militarizable y sin oro, sólo actuan- 
do como suicidas podíamos meternos en una guerra 
de la importancia y duración de la que se avecinaba”. 

Cuando Franco decidió mandar el convoy de re- 
fuerzos a Andalucía, el panorama de España era como 
sigue: 

Del lado del marxismo rojo: 

Toda Cataluña, con sus cuatro capitales: Bar- 
celona, Gerona, Lérida y Tarragona. 

Todo Levante, con Valencia, Castellón, Murcia, 
Alicante y Albacete. 

Buena parte de Aragón, aun cuando las tres ca- 
pitales de provincia, Zaragoza, Huesca y Teruel, es- 
taban en nuestro poder, si bien todas ellas se vieron 
desde el primer día cercadas y con el enemigo en sus 
mismas puertas. 

Gran parte de Andalucía, con las provincias ín- 
tegras de Jaén, Almería y Málaga, y gran parte de 
las de Córdoba, Granada, Huelva y la misma Sevi- 


57 


qua a ct 


LA PROEZA DEL ESTRECHO DE GIBRALTAR 


lía, aun cuando las capitales de esas provincias y las 
de Granada y Cádiz estaban por nosotros. 

La mayor parte del territorio extremeño, porque 
nuestra posesión no pasaba de la ciudad de Cáceres 
y Una escasa zona de terreno, que no permitía el en- 
lace territorial entre los Ejércitos del Norte y los del 
Sur. 

Gran parte, la máxima parte, en proporción de 
uno por diez, de Castilla la Nueva, con el total do- 
minio de las provincias de Ciudad Real, Cuenca, To- 
ledo, Guadalajara y Madrid, y gran extensión de las 
provincias de Avila y Segovia, si bien las dos capita- 
les de estas últimas eran nuestras. 

Toda Asturias, casi íntegramente, a excepción 
de la bloqueada Oviedo. 

Todo Santander. 

Todo Vizcaya. 

Casi todo Guipúzcoa, incluído San Sebastián y 
el territorio fronterizo con Francia. 

Buena parte de Alava, aun cuando Vitoria era 
nuestra, teniendo a una veintena de kilómetros a los 
rojos “gudaris”. 

Y parte de las provincias de Burgos, Palencia y 
León, más la Guinea insular y continental. 

La España de Franco se reducía a la posesión ín- 
tegra de Galicia, Navarra, Salamanca, Valladolid, 
Zamora y a parte de Aragón y de Castilla la Vieja, 
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con las ciudades de Burgos, Valladolid, Segovia y 
Avila. 

Casi todo el lindero con Portugal. 

Todo el Protectorado marroquí. 

El archipiélago canario integramente. 

El balear en parte, con Mallorca por nuestra y 
Mahón rojo. 

Y eso era todo. En un cómputo de habitantes, 
de los veintitrés millones de los que se censaban en 
España en 1936, los rojos tenían bajo su influencia 
de quince a dieciséis; nosotros, el resto. Y en exten- 
sión territorial, nuestras banderas apenas si daban 
sombra a la tercera parte del solar patrio. 

Nuestra zona era más bien agrícola y ganadera. 
Por esa parte el porvenir nos era amable. La pose- 
sión de Galicia, por un lado, con su ganadería y sus 
costas abundantes en pesca, y la de los campos cerea- 
listas de Valladolid, Palencia y Burgos, así como la 
densidad ganadera lanar y bovina de estas provin- 
cias y las de Salamanca y Zamora, aseguraban la ali- 
mentación de los franquistas. 

En cambio, casi toda la industria nacional, el 
noventa por ciento de nuestras grandes fábricas de 
todo género, estaban en territorio rojo, en Cataluña, 
en Vizcaya y Guipúzcoa, en Valencia y Murcia. Te- 
nían, en fin, a Madrid, la capital de la nación, y con 
tenerlo aseguraban los enlaces y las negociaciones 
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con el mundo exterior. En los primeros momentos 
todas las Embajadas estaban al lado de los marxistas. 
Un poco más tarde, Alemania e Italia se pusieron 
de nuestra parte, si bien tardaron medio año en esta- 
blecer relaciones diplomáticas oficiales. Portugal, la 
siempre hermana, simpatizó con la Causa franquista 
desde los primeros días; pero, por circunstancias es- 
peciales, su simpatía y poderosa ayuda sólo alcanza-- 
ban actividades disimuladas. 

Cuando se examina serenamente este espectáculo 
que España ofrecía en los albores del Alzamiento, 
el ánimo se sobrecoge de admiración y asombro. Sólo 
llevando en el pecho un corazón tan animoso como 
el de los que, con Franco, se lanzaban a la audaz, 
casi loca aventura; sólo teniendo en el alma la ilusión 
- suprema, mil veces santa, de salvar a España, se con- 

cibe que la proeza no quedase en un vano intento. 

Pero Franco lo había dicho: “De todo tienen 
más que nosotros; pero carecen de aquello que a nos- 
otros nos sobra: la FE”. Y es con la FE como se 
hacen los milagros. Fué con la fe como Colón descu- 
brió un Mundo Nuevo, y Hernán Cortés sojuzgó un 
- Imperio, y los Reyes Católicos sacaron la unidad de 
España triunfante de agarenos, judíos y banderías 
sectarias. 

Y en Franco palpitaba la fe de Colón, de Hernán 
Cortés, de Isabel y Fernando. 
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Y a la aventura se lanzó, seguro de sí mismo y 
de que la Victoria no le sería extraña. 

Contaba con lo mejor de la juventud española. 

¡ Y con la protección de Dios, que a diario impe- 
traba, para reafirmarse en su santa misión de salvar 
a España! , 

Ello fué así..., como os iré diciendo en los suce- 
sivos cuadernos, muchachos amigos. Preparad el áni- 
mo, porque el relato de tanta y tanta singular proe- 
za como a contaros voy, en verdad os digo que os 
llenará de asombro. 


Madrid, septiembre del Año de la Victoria. 
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Se ha escrito mucho acerca de la magna Epopeya, labrada en gra- 
nito, culminación de esfuerzos gigantescos de nuestros soldados he- 
roicos y creada en el cerebro prodigioso de nuestro invicto Caudillo; 
pero siempre habrá de ser, por los siglos de los siglos, cantera inago- 
table de donde nuestros futuros publicistas sacarán materiales con que 
dar a luz libros y estudios de tipo histórico y docente que constitu- 
yan otros tantos pilares donde se asiente la obra inmensa gloriosa- 
mente iniciada por ese hombre providencial que siente a España en el 
cogollo del corazón. 

“Ediciones España” modesta, pero entusiásticamente, quiere tam- 
bién contribuir al empeño patriótico de tantos ilustres conciudada- 
nos nuestros, y, sin escatimar nada. se lanza vor el camino felizmente 
emprendido, y comparece ante los millones de lectores españoles que 
todavia ignoran mucho de cuanto aconteció en los campos de batalla 
y. antes. en el inicio del glorioso Movimiento. con el propósito de 
que no haya un solo español que ignore todo lo que hay de maravi- 
lloso y emocionante en la santa cruzada de nuestro Ejército y sus in- 
victos directores. 

“El Tebib Arrumi”, cronista inimitable y espectador emocionad: 

y ardiente de cuantos hechos de armas se ban sucedido a lo largo di 
ña cruenta contienda, va a contaros cuanto vieron sus ojos e hirió si 
viva imaginación en su calidad de “Cronista oficial de guerra” 
¿Quién mejor testigo de la Cruzada portentosa? Posiblemente. nues- 
tros lectores, los lectores de “Ediciones España”, van a tener que 
agradecernos la aparición de esta serie de pequeños. volúmenes, no in- 
ferior a cien. debidos a la pluma brillantisima, exacta y veraz del 
popularisimo “El Tebib Arrumi”, que con este tercer tomo, titulado 
La proeza del Estrecho de Gibraltar, continúa la interesantísima co- 
lección de episodios, anecdotarios, bélicas hazañas de nuestros guerre- 
ros. sin posible semejanza en el pasado del mundo. 

A continuación de La proeza del Estrecho de Gibraltar, “Edicio- 
nes España” lanzará a la calle, sucesivamente. los restantes volúme- 
nes, hasta alcanzar el centenar que os ofrecemos de momento, titu- 
lándose los siete siguientes: Navarra se incorpora, no inferior en actos 
heroicos y en interés a los anteriores; en quinto lugar aparecerá La 
tragedia de Madrid; a este cuaderno seguirá Cómo se conquistó Sevi- 
lla; el séptimo volumen se intitula Andalucia y Extremadura por Es- 
paña; el octavo, La victoria de Irún; en seguida se publicará De Cáceres 
a Toledo, y La qloría del Alcázar, más tarde. 

El simple enunciado de los epígrafes de estos pequeños libros, 
tados avalados por la pluma del Cronista de guerra. “El Tebib Arru- 
mi”, nos releva de más palabras y de todo comentario. Este lo harán 
desde el primer volumen todos los que lo lean, y, sobre todo, lo que 
más habrá de satisfacernos es el contento y la alegría de nuestros De- 
queños lectores, en cuyas almas se van a encender todas las puras lu- 
minarias de sus mentes juveniles y entusiastas. 


